
CONVERSANDO CON DOKIENGO TESSIER 

Giaelle Kuaizaga. 

Paz Yrarr,zayal. 

G. MUNIZAGA.- Te hemos pedido esta eatreviata para 
que loa lectores de "Apuntes", juato con co 
aocer tú última obra, "Por Joel", conozcan­
algo sobre el draaaturgo que ba7 tras ella 1 
sobre las circunatanciaa que rodearon el pro 
ceso de au creación. Nos guataria aaber có= 
•o llegaste a escribir esta obra. 

D. TESSIER.- Quieres decir, ¿cómo e•pecé a escribir 
? .... 

Yo •e juntaba en Guate•ala, hace co•o 25 aAoa, 
coa un grupo de eacritores. En ua cafecito 
donde aoliaa leer cuentos, poeaas 1 coaaa aai. 
Era uaa eapecie de peña, pero con cafecito no 
aáa, de lo aáa entretenido, con gente au1 Ya­
liosa, poetas 1 escritores destacaios en Cea 
tro A•érica. Se leian cosaa buenas, coaaa -
diacretaa 1 coaaa ••las coao sieapre sucede, 
¿no? Fue eatoacea que •• surgió la idea, 
peaaé que ai esas personas eacribian porqué 
no podia 10 escribir. Entonces eacribi un 
cueatecito que se llaaó "Linda". TuTo baatan 
te buena fortuna. Se publicó en una aatolo-­
gia Chilena-Yugoslava. Después el libro lle 
gó a YugoslaTia 1 fue traducido. Se peaaó -
incluso hacer una pelicula coa él. Este cuen 
to fue producto de la espoataneidad 1 de la 
irresponaabilidad. Fue escrito aai 1 co•o fue 
escrito irresponsablemente es bueno. Eatoaces 
pensé: habrá que seguir escribiendo cuentos, 
sin eabargo, ya mi aeatalidad habia ca•biado. 
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Me habia eentido escritor y ae eapecé a cui­
dar perdiendo toda la gracia. Fue en ese .a 
aento que ae di cuenta que ai lenguaje no -
era precisaaente el cuento. Y asi fue ooao 
intenté lo teatral. 

G. MUNIZAGA.- ¿!ú has eecrito otraa obraa fuera de 
esta? 

D. !ESSIER.- Si, tengo 6 obras escritas. Una de e­
llas muy preaiada, lo cual no quiere decir 
nada porque creo que uaa obra •ale uaa •ez 
que se representa. Son obras bien dietin­
tae una de otra. ¿cóao es ai proceeo crea­
ti•o? De repente ae aotiYo para algo y lo 
escribo, luego lo guardo mucho tieapo. Des­
pués saco el aanuecrito y lo leo, siguiendo 
el consejo de GonzAlez Vera que •• dijo que 
lo mejor que le pasaba a las obrae litera­
rias era tenerlas encerradas en una gayeta. 
Eaa ee una Yerdad del porte de un buque. 
Yo aplico este aétodo aie11pre que eeoribo, 
guardo lo eecrito 1 lo leo sáa tarde. Cuan­
do se •• quita el pudor se la leo a un crupo 
de gente, no es que lea haga caso a todos, 
pero en fin, •• forao una idea. Deepuée pa­
sa el tieapo, ae la leo a otro grupo y aei 
se supone que en un mo•ento la obra estA ter 
ainada. 

P. !RARRAZAVAL.- Es curioso, en tus obras te iupi­
raa indiacutibleaente, en loa aconteciaientos 
del aoaento. Tú escribiste una obra que ae 
gan6 un preaio en la UniYereidad Católica, 
que fue ••• 

D. !USIER.- "Tablas, IÁ11inaa, Alaabrea de Púu 1 
De•'•". 

P. !RARRAZAVAL.- Y en eao Yino el golpe, no se pudo ••• 



D. TESSIER.- Claro, y a mi me dolió mucho, porque 
era una obra muy buena. 

P. YRARRAZAVAL.- Debería haberse atrasado el golpe, 
dijiste tú. 

D. TESSIER.- Yo le decia con cierta perspicacia a Eu 
genio; estrénala enseguida porque puede pasar 
cualquier cosa. Pero no la estrenó enseguida 
y ahi quedó. Pero, ea una obra que se puede 
dar, es una obra, que está autorizada para 
darse y espero que algún dia se dé. Es una 
obra interesante. 

P. YRARRAZAVAL.- Esa obra está basada en un documento 
por eso yo te sefialaba que a tí te interesa · 
mucho la cosa documental. Que t~ obras por 
ejemplo, la de un médico puntairense Lucaa 
Nidisieh, esté basaba sobre un hecho costum­
brista. La otra obra (Tablas, Láminas, Alas 
bree de Púas y Demás) es sobre un hecho real, 
la percepción de un pais que estaba al borde 
de una crisis y ahora está ••• 

D. TESSIER.- Y curiosamente, fíj ate tú, que aquella 
obra no es una obra que yo puediera escribir 
ahora, porque se escribió en ese momento, con 
esa realidad 1 creo que ahi puede estar el va 
lor de ella cuando se vea más adelante. 

P. YRARRAZAVAL.- Claro, son obras que quedan co•o do 
cumentos. 

D. TESSIER.- Pero no me interesan los estrenos póet~ 
mos. 

P. YRARRAZAVAL.- Como obra, yo no sé si en este momen 
to tendría aceptación todavia en Chile. Sin­
embargo creó un testimonio importante de una 
época. 
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D. TESSIER.- Lo que planteo en la obra es la situa­
ción del fin del a!o '?2. Del paro de camio 
nes, del comercio. Entonces la obra es •uy­
positiva, es un poco decirle al pueblo chile 
no, bueno IAbracenae 1 trabajen juntos! -
Esa es un poco la idea; ahora claro, está to 
da la tensión de ese moaento. Ea una obra -
que eatá con el lenguaje de esos dias y por 
Dios, que eramos violentos todos. 
Ea una obra que yo quiero •ucho, ahi la tengo 
guardadita en la gaveta. I pienso que no se 
le paede ca•biar ni una coaa, aai eaté sal es 
crita, porqYe vale por eae moaento. Fue la -
única obra que yo escribi con real tranquili 
dad. Me encerré en mi casa, mi mujer estaba 
con mis hijos en Guateaala, y ae encerré tres 
meses a escribir con una botellita de vino. 
Pasé tres meses escribiendo la obra. 
A los escritores chilenos habria que becarlos 
para que tengan tiempo de escribir; que no 
tengan que defenderse tan desesperadamente 
para parar la olla. 

G. MUNIZAGA.- Hablamos de tú última obra "Por Joel" ••• 

D. TESSIER.- La gente sonrie del titulo. Tú dioee, 
Por Joel y la gente se sonrie. A lo aejor yo 
también esperé que se sonrieran. En esto de 
las obras hay mucho más de lo que uno cree 
que puso, pero eso lo ve otra gente. 

G. MUNIZAGA.- Qué fue lo que te aótivo a escribir en 
torno al hecho en que está basada esta obra? 

D. TESSIER.- Siempre hay algo que •e motiva, una cosa 
que te da el e•pujón. Yo trabajo aucho con 
imágenes, porque soy un pintor fuatrado. 
Cuando lei la pr imera noticia, ae impactó ·~ 
cho la iaásen de éste niAo de 15 aAoe, arro­
dillado y de éste sedor que friaaente le da 
doa balazos 1 le vuela la cabeza. Esa imágen 
se me metió auy adentro, me quedé sin dormir 



varios días. Se me aparecia, se me aparecia, 
(la hago aparecer bastante en la obra), 1 ae 
dije: Yo d~boria ·sc~ib.r ~dta obra ens eguida 
juntar un grupo de actores 1 representarla e~ 
mo teatro periodistico inmediato. Me puse a 
escribir, 1 me di cu nta que no me funcionaba 
escribirla aei porque soy bastante lentito. 
Además, tengo que escribir a mano y pasar a 
máquina, porque ai escribo a máquina no me re 
sulta, en fin, una serie de mafias. Entonces­
empecé a guardar los recortes de lo que se pu 
blicaba en todos loe diarios, pero era poco -
el materi 1 que tenia. Fui a La Tercera donde 
mi amigo Jaime Cachorro 1 le dije: Tú me tie 
nes que pasar todo el material que se escribió 
en La Tercera sobre esto 1 Me tienes que pre­
sentar al periodista policial que estuvo cu­
briendo la naticia. Entonces empecé a toaar 
textualaente entrevistas de los periodistas. 
Textualment e estáa aqui en la obra, incl•so 
con la velocidad 1 con las tallas de sintaxis 
que de r epente pueden producirse. Yo leia el 
aaterial 1 me eetremec~a, porque ae iaaginaba 
la violencia. Hay violenci que no puade ate 
nuarse. Pensé quo se necesitaba de algún ele 
aento más liviano, pero ¿cómo aliviar ua hecho 
tan terribl e? De ahi surgió la necesidad de 
hacer aparecer el personaje del padre en otro 
plano para aliviar la obra; Sin e bargo, el 
resultado no pasaba de ser una crónica . Ento n 
ces me dije: Yo tongo que hacer un juego de -
tieapo para que esto sea teatro, para que ten 
ga fuerza dramática. Como le7éndola no •e re 
sultaba, pe ué hoja tras hoja, hice 20 aetroe 
de obra. Paseaba como león enjaulado en mi 
casa y me deeia: Este pedazo lo pongo por allá 
Entonces aplicaba tijera 1 tan tan , tijeretazo 
por allá 1 lo encaja ba 1 vaaoe viendo esto pa­
ra acá. Aei eapeeé a jugar con el tieapo 1 e­
se fue un elemento que resultó teat ralaente 
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muJ eficaz, porque retuerza cosas, porque per 
mite caabiar de tono a las escenas, porque -
peraite situac i ones de huaor: de humor un po 
quito gris 7 no negro. Asi •• araó la obra7 
Fue gracias a los periodistas que escribieron 
aás de la mitad de lo que haJ aqui J a las ti 
jeras. 

G. MUNIZAGA.- Pero tú seftalabas J •• pareció auJ in-
teresante, que en el texto -si bien está ina 
pirado en un hecho real- haJ un eleaento uñi 
versal: esta posibilidad, abierta a cualquier 
hoabre, de llegar a coaeter un asesinato. 

D. TESSIER.- Claro, porque aqui digamos ••• 

G. MUNIZAGA.- Ee decir, la obra tendria un valor uni 
versal que trasciende lo particular del hecbo 
en el cual tú te inspiraste. 

D. TESSIER.- Claro ;que si, haJ una !rase que dice uno 
de los abogados la cual pertenece a un juris­
ta muJ importante que dice: "Nadie puede dis 
poner de la Yida de un hoabre cualquiera sea­
la razón sin insultar el poder de Dios". 
En el fondo eso es lo que estoJ diciendo con 
la obra: cómo el ser humano en cualquier aoaen 
to está propenso a la violencia, al crimen, 
incluso por circunstancias, por descontrol, 
por qué sé JO por suma de violencia, por !us­
traciones en algún campo, ••• 
El hombre ea una cosa muJ débil, el hombre ea 
tá ••1 propenso a hacer disparates ¿verdad? y 
el hombre se transforma en criminal, en asesi 
no, en un segundo. Entonces se supone que la 
justicia lo castiga, pero resulta que JO pien 
so, JO digo en esta obra (no es cuestión de -
que quiera contar toda la obra), desde el mo­
mento en que un eeftor aprieta un gatillo J m~ 
ta a un individuo, desde ese momento, empieza 
a pagar su culpa. Yo creo, que en ese momen-



to se acaba para el tipo la paz, la tranqui­
lidad, el futuro, todo. 
lo creo que la culpa ya la está pagando des­
de ese momento, y es una culpa honda, inter­
na, dura, terrible, mucho más terrible que 
pasar aftos en la cárcel, ¿verdad? En el !óa 
do en esta obra, quiero defender la vida huma 
na en cualquier circunstancia. A nadie se­
le puede matar gratuitamente porque si. En­
tonces he querido hacer, pienso haber hecho 
una obra anti-terrorismo, anti-violencia, an­
ti-•uerte. Eao ea lo que pretendo decir. 
Y no me mateo para decirlo, lo digo con diálo 
gos coloquiales, con palabras que estan en -
loa diarios. Todo lo que está en la obra es­
tá publicado en los diarios, no hay nada inven 
tado. Hay inventadas unas escenas livianas, -
pero la aayoria ha sido publicado en su opor­
tunidad, gracias a los periodistas. 

G. MUNIZAGA.- Tú dices que basaste tu obra en un hecho 
porque éste te conmovió hasta el punto de qui 
tarte la tranquilidad, ¿también pensaste ea la 
necesidad de comunicar este hecho? 

D. TESSIER.- El hecho era de dominio público, pero ai 
intención era hacer una radiografia de este 
caso, ¿cierto?, entrar en algún campo donde 
los periodistas no entraron, o entraron sin 
darse cuenta, !entiendes! Yo soy bien bueno 
para escribir comedias 1 •e salen divertidas, 
pero creo que el teatro no ea solaaente para 
ir a pasar un rato 1 matar algunas horas, ¿no 
es cierto? La proposición que se hace en es­
ta obra es meditar qué ea el ser huaano en 
este momento de la humanidad, tan conflictivo, 
tan sobre cuerda floja, ••• Tanto más, porqué 
el ser humano se va encerrando pri•ero en su 



casa, después ee encierra en la televisión, 
ea decir, cada vez ee va encerrando en cosas 
muy chicaa y no •ira a eu alrededor. Enton­
ces, yo abro una ventana, no muestro una co­
sa precisamente simpática, pero digo: ojo a 
loe peligros. 
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G. MUNIZAGA.- Una vez que tu terminas de escribir una 
obra, ¿que sucede? 

D. TISSIER.- En estos dias yo estaba con la guardia 
bastante baja porque en Chile el actor no só 
lo tiene que escribir una obra, una vez que­
la escribe tiene que empezar a correr co•pa­
aia por coapaaia, director trae director pa­
ra ver quien ee la estrena, y ea .áa agotado 
ra eeta segunda etapa. T no solo eeo, de re 
pente hasta tiene que conseguir el financia~ 
•iento, y a lo mejor hasta trabajar en la o­
bra. Ee poco el interés que hay por nuestra 
dra .. turgia chilena, ee un hecho real. El 
que Paz Trarrázaval •• haya llaaado para de• 
cir•• que la obra ee va a publicar •• levan­
ta la guardia, me estimula tre•endamente, por 
que el teatro ee hace para que ee difunda. -
No suele suceder que a una persona se le lla 
me para publicarle ni difundirle una obra, -
cuando eeto ea lo que realmente deberia ocu­
rrir. Ojalá una vez publicada esta obra, sea 
este u otro teatro que a raiz de la publica• 
ción ee interese en llevarla a eacena, pues 
ee la única foraa, co•o yo, un draaaturgo, eé 
lo que ea escribir. 

G. MUNIZAGA.- Claro, tu obra no está completa haeta 
que no esté comunicada mediante eu aontaje. 

D. TESSIER.- Si la obra ea como loe dolores del parto, 
pero no nace realmente haeta que eetá en un 
escenario. 
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G. MUNIZAGA.- Ee curioso, porque de alguna manera la 
gente de teatro, el teatro chil•no, se queja 
de falta de obras draaáticas y a la Yez tú 
dices que no hay una estructura de acogida a 
loa dra•aturgos, ¿porque? 

D. TESSIER.- Yo noto que no la bay, en cambio hay au 
chas obras escritas, obras que se pierden ~ 
simple•ente. 

G. MUNIZAGA.- El teatro chileno est& centrado hoy en 
dia en la creación colectiYa y no aproYecha 
un potencial de dramaturgia que podrian es­
tar alimentando su producción ¿porque? ¿cóao 
te explicas tú este fenómeno? 

D. !ESSIER.- Hablar de la creación cloectiYa ••• Yo 
no he participado nunca en creaciones colec­
tiYaa, casi siempre be hecho textos de los 
grandee poetas. Ee un honor, ea una necesi­
d&d, ea un •ilagro para mi repetir los textos 
de loa grandes poetas. Casi nunca la crea• 
ción colectiYa ya a Yolar a la altura de loa 
grandes poetas. Aai ea que ah{ estamos coje 
ando siempre, lo cual no quiere decir que no 
baya habido cosas interesantes, pero yo no 
creo en la creación colectiYa ••• yo sigo ere 
yendo en el dra•aturgo, absolutamente. Cu&ñ 
do es dramaturgo, ¿cierto? Sigo creyendo 
que la creación colectiva tiene un yalor. Co 
•o cosa ocasional, como trabajo de acadeeia,­
como trabajo de escuela , puede ser interesan­
te, pero creo que son escasas las obras de 
creación colectiYa que yan a quedar en la bis 
toria o que son grandes obras. 

P. YRARRAZAVAL.- Yo creo que la creación colectiva tu 
YO valor en alguna época pero que ahora es ne 
fasta, tanto para los actores como para los 
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autoree. Loe actores sosos flojos de parti­
da, cada uno se arregla su papelito de la me 
jor for•a posible. Entonces el actor está -
no dando personaje•, sino tipos. No ha1 si­
tuaciones sicológica• en la cre~ción colecti 
va, jamáa. -

D. TISSIER.- Claro, por eso 10 pienso, que en algunas 
etapas, en trabajos de academia, en etapas pe 
queftas pueden servir para algo, pero tiene -­
loa peligros que tiene la iuproviaaci6n de 
personajes popularee, pero no pasa nada artis 
ticamente, no se produce el hecho artiatico.­
Aunque lo haga estupendo, no está haciendo na 
da, está repitiendo lo que escuchó en la ca-­
lle. Yo vo1 aucho al teatro, auelo ver todo 
lo que aea de teatro aficionado 1 profesional 
1 muchas veces uno sale de una repreeontaci6n 
con la sensación de haber salido de un eaea1o. 
Yo pieneo que cuando no eatá el hecho artiati 
co ea porque el actor o el direotor o oae -
grupo humaao, está "deeapegadou de loa hechos 
artietico& 1 de loe hechos culturales. Si 10 
quiero ser actor de teatro, tengo que saber 
c6ao ea la pintura chilena , teago que saberlo 
o vielu•brar algo, tengo que leer nuestra li­
teratura para saber en qué estamos afir•adoa 
ta•bién tengo que entrar en ua bar a toaar•• 
un vaso de vino para hablar con la gente de 
la barra, no de las ••sitas, sino de la barra, 
1 aprender coeaa , tengo que escuohar en la ca 
lle, tengo que eacuchar la •úaica chilena, -
tengo que ir a San Bernardo al festival folkl6 
rico, tengo que ver donde eatán nueatraa rai 
cea. Después al escribir van a aflorar sin 
pretender hacer folklore ni mucho aenoa, ••• 
En cambio, parece ser que muchos artistas ea­
tan desapegados de todas estas cosas que son 
las •otivaciones para que logren crear el he­
cho artiatico, 1a sea escribiendo, 1a sea re-



presentando ya sea dirigiendo ¿o no? 

G. MUNIZAGA.- Si, ahi tocas uu pun to que me parece 
muy interesante, que es la necesidad de la 
gente de teatro, del dramaturgo, pe ro tam­
bién del director de ser personas cultas en 
el más amplio sentido de la palabra, de no 
solo saber cosas , sino ••• 

D. TESSIER.- Si ••• no saber, nació tal dia, mur1o 
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tal dia, pero saber sobre el sentido profun­
do de las cosas. Esa es la figura teatral 
que necesitamos y no una enciclopedia. Nece 
aitamos sentir la cultura nuestra, de este 
Chile, país nuestro. Voy a hablar un poqui­
to sobre esto: Yo digo , en este pais uno es 
carba y mucho sale a flo te. Uno encuentra en 
la calle, por ejemplo , yendo a la vega, una 
linda ordenación de frutas, una naturale~a 
muerta y eso es cultura, es un cuadro, es una 
maravilla. Un cuadro ocasional, pero es un 
cuadro ¿verdad ? En cambio yo queria referir 
me al gran investigador, al hombre que me me­
tió a mi estas lineas en la cabeza pues no es 
toy diciendo nada nuevo , estoy hablando pala~ 
bras de Pedro de la Barra, de quien me consi­
dero uno de sus discípulos más fiel es. Fiel 
en todo sentido, fie l en considerarlo a él co 
mo un hombre generoso, abierto, es tupendo,a~­
daz, etc. 
El me metió estas ideas que están en mi , de 
este pais especial, este pais que hay yue de~ 
cubrir. La cosa de la búsqueda de lo positi­
vo y no de lo destructivo. Hay que descubrir 
las cosas chicas para descubrir las cosas -
grandes. Esas eran más o menos las ideas con 
las cuales Pedro trabajaba y así logramos ha­
cer cosas estupendas, logramos crear ese tea­
tro que fue estupendo durante tanto tiempo y 
debe segutr eiendolo. Hay muchas cosas estu-
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pendas en éste pais. El afto pasado se hizo 
el encuentro de escritores magallánicos en 
el Banco Nacional. Babian más de 40 escrito 
res 1 ee detectaron •'• de 100. Eso no quie 
re decir que todos sean eatupendos, pero es= 
tan haciendo literatura que no logra todaTia, 
en la mayoria de loe caaoa, traspaaar la zo-
na magallánica. Entonces escriben libros pa 
ra Magallanes y justamente el encuentro s e -
hizo para atraer esos cien escritores por lo 
menos de Magallanes. Se descubrieron pinto­
res, se descubrieron nueva• lineas de artesa 
nia, un montón de cosas que la gente ignora7 
Hay un grupo de inteloctuales en San Fernan­
do, que también está un poco olvidado 1 es 
mu1 interesante lo que hacen. Tambiói en loe 
Andes 1 en Antofagaeta encontra•os grupos in 
tereeantea. Las gentes de este paie son auy 
macanudas, JO lo sé porque he viajado mucho 
cuando trabajaba en el Canal RecreatiTo Nacio 
nal. Se podria impulsar todo esto kacia arrT 
ba, leTantando, estimulando. En torno al tea 
tro gira mucha gente ••• , si tú piensas en el­
Teatro Experimental, que cumple 40 aftoa ¿quié 
nes eran nuestros maestros? ¿quiénes giraban­
en torno a nosotros 1 noaotros dentro de ellos? 
Estaban Manuel Rojas, Subercaeeaux, Santiago 
del Campo, Eduardo Barrios, Santibaftez. El 
grupo de teatro era un grupo no solo de acto­
res, era un grupo 4e toda la intelectualidad. 
Las conversacionea que nos pegábamos hasta al 
tas horas de la noche, no eran conversaciones 
de friTolidades 1 tonterias, eran cosas mu1 
serias. Eramos un núcleo con loa escritores, 
con loe pintores, con los músicos 1 por ser 
un núcleo precisamente fue como surgió de re­
pente asi en ese periodo '40 - '41 la ainfóni 
ca, el ballet, el teatro, etc. Eatabamos to~ 
dos juntos, amarrados 1 no loa actores flota~ 
do por su lado, loa pintores encerrados en u-



na casita, etc. 

G. MUNIZAGA.- Si ••• laa universidades cumplieron un 
rol muy fundamental, porque de alguna aanera 
sirvieroa de nexo de ••• 

D. TESSIER.- Claro, incluso el hecho de que en la U­
aiver•idad todo funcionaba en la Caaa Central 
entoncea todos noa encoatrabamoa, ¿verdad ? 
Eae tipo de proxiaidadea yo creo que hay que 
foaentarlaa, creo que ea importante y sobre 
todo para nosotros loa actores que eataaos ma 
nejando un arte que es la suma de muchas ar-­
tes. En el teatro se encuentran la literatu­
ra, la música, el ritmo, tenemos todo. Si 
nosotros no nos nutrimoa de la gente eapecia­
liata en todas ftuestraa ramas artísticas, aa­
lamente vamos a coger, por generacionea espon 
táneaa, una obra de arte... ¡y dije una cosa 
tan inteligente que no hablo •as! 

--- o o o ---
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